
(2 .. Mío X. Ql)dulm-iHrirmbrt lIr 1928. Nthll11. 35 !J 37. rJ 
Cfr) [> c¡r ·1' . [C(iB rr· cr¡ f !'Cea - J~CG(Cnl ícr ce l e .as J¡-te 'es 

1
,--'" lK ,.--,.,.... (Ii J '-- i { .{ ~lil [d Y- ~ienci.as I (SÓriCClS e ( \!~oe, o. 

LS- ----------_._-----. 

itn..aqurjo groutnrfulógirn itri 'rfiótt íolrbattn 

IDiaruUlU h>ilht por tI Arubtmirll NUlltrrurtn 

= = = = = i. AlfOIl!Ul Irg 'ustut". 

SE:ÑORES: 

JJu.atttlttttintt prtlittlluar. 

Notoria extrañeza habrá causado seguramente en vuestro 
ánimo, la presencia actual en la tribuna de esta Real Academia de 
Bellas Artes y Cioncias Históricas, de quien no es artista ni 
historiador, y ni siquiera puede considerarse incluído en el grupo 
do los aficionados. Puos mayor ha sido mi sorpresa al verme 
nombrado Miembro Numerario do esta Real Oorporación, para 
ocupar la vacante del insigne artista D. Vicente eutanda. 

Tratando do averiguar' cuáles han sido los motivos en que han 
podido fundarse los Sres. Académicos electores, sólo encuentro 
en mí una causa de mérito, y no es otra cosa que el cariI10 por 
Toledo, por el Toledo monumental y romántico, por el al mil de 
Toledo. Si grande es mi entusiasmo por este rinc6n maravilloso, 
no es menor mi veneraci6n hacia la poqueña Legi6n de Caba-
110ros Académicos que sacrifican sus intereses particulares para 
luchar en la defensa del ideal artístico. Ante el llamamiento hacia 
vuestras filas, voy decidido, mas en calidad de peón subordinado 
y aprendiz de las altas virtudes cívicas que os adornan. 
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11. Jtteutt (!¡utuulIa. 

La casualidad ha dispuesto que yo ocupe el sillón q no dejó 
'\Iacante el eximio artista, mas la realidad impono q no contin ÚC 01 
vacío que su muerte produjo. 

Todos conocíais al hombre bondadoso, cuyos afanes por la 
conservación de las glorias y riquezas do Toledo, lo llovaron a 
colaborar con Hamíroz de Are1lano y buen número do los Aoa­
dámicos aquí presentes, on la organización de esta Hoal Apudemia, 
de la cual fué su primer «Censor •. 

Yo no puedo de ninguna manera hacer un juicio crítico de 
sus obras pictóricas, mas en verdad que huelga tal comentario, 
cuando todos habéis admirado el fruto do las energías del artista 
colmado de laureles. 

Como maestro del Arte, ejerció su profesión con un cariño 
únieo y sacrifiClios sill cuento, en la Cooperativa de obreros de 
Toledo, on el Instituto General y Téonico de Sogovia, en la 
Escuela do Artes y Oficios de Logroño, y, por último, en la 
Escuela do Artes Industriales de Toledo, de la que fuó nombrado 
Director. 

Sus triunfos, han sido tantos como sus obras, obteniendo 
medallas y premios en Madrid, Barcelona, Bilbao, Alicante, 
Gijón, etc., descollando su vl1lioso cuadro titulado «Huelga de 
obrel'os on Vizcaya b , premiado con medalla de oro en 1892 y 
expuesto en el Museo Nacional de Arte Moderno (ahora en 01 
Ministerio de Trabajo). 

En sus cuadl'o5, pone de manifiesto, al mismo tiempo que su 
genialidad artística, un ospíritu compasivo y sentimental; al lado 
de la oxpl'osión sugostiva dol motivo de la composición, suele 
aparecor una escena de ternura como en la misma .Huelga}, y, 
sobre todo, en 4La Virgen obrera •. 

JiJI recuerdo de D. Vicente Cutanda perdurará siempre en mi 
mente, y, sobre todo, su nohleza. caballerosidad y amor por 
Toledo, serán las norma3 q:le han je alentarme en el cumpli­
miento dol compromiso que adquiero en estos momentos. 

El sueln lIe wulelln. 

Es preceptivo que en este acto, el recipiendario, dé lectura a 
un discur.:3o o presunto algún trabajo relacionado con las Artes y 

r 
\ 
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Ciencias que aquí se cultivan. El cumplimiento de este trámit9 
reglamentario es para mí algo qu~ raya en lo imposible, tcómo 
hablar do Arto o de Historia ante tan doctos jucces y laurcndos 
31'tistas'? Por si esto fuora poco, he do confesar con toda fran­
quezn que en mi vidil so mo ha ocurrido hilvanar un discurso. 
Por dichas razonos, ha do sorme permitido 01 oxponol' una justi­
ficación dol tema que mo propongo desarrollar, el cual a primerll 
vista, pareco oxótico en oste campo. 

Por razones do mi cargo, paso la mayor parte de las horas 
del día en los escondidos s(¡tanos del Observatorio Sismológioo, 
descifrando misteriosas gráficas, trazadas por los aparatos qua 
delatan hasta los más lejanos latidos del suelo. Mis energías, 
por lo tanto, quedan consagradas por obligación al estudio de 
la corteza terrestre, lo cual supone una labor ingrata y oscura, 
mas necesaria para el desenvolvimiento do la Ciencia do la 
Física dol Globo. Para la investigación do los más complojos 
problemas sismológicos, hoy en pie, es preciso el estudio de la 
arquitectura del suelo enmascarada por las capas sedimentarias, 
y que sólo el Sismólogo puedo interpretar. 

Todos estos problemas de transcendencia suma en el orden 
científico mundial, absorben mis débiles energías y me hacon 
olvidar las modalidades de la vida real. No es extraño pues, que 
terminada la dura tarea diaria, al sugir desde la atalaya sismica 
hacia la superficie del suelo, el espíritu sufra un fuerte golpe y 
encuentre el descanso necesario, en el contraste armonioso que 
proporeÍona la contemplaci(¡n de este mágico Toledo, digno de 
las mayores alabanzas y tambión de mejor suerte. Por tempera­
mento sontimental, sin ser artista, amo su Arte, y corno buen 
patriota, me cautiva su rancia historia. 

Dedicado por obligación al estudio del suelo, y devoto de 
Toledo, ¿será acaso alguna inconveniencia el que hablemos aquí 
algo relativo al suelo de Toledo'? 

Eu l1tllttt%O {le toujuuto. 

Vamos a estudiar a, Toledo sin Toledo, es decir, separando 
mentalmente cuanto constituye la obra del hombre, hasta dejar 
desnudo el pefión, en el cual también son merecedoras de 
examen su historia y arte arquitectónico; vamos a contemplar 
la obra natural, que posee una sublimidad de un orden muy 
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superior a la del Toledo histórico, y por último, veremos en sus 
rasgos de fisonomía topográfica, muchos detalles <le gran in torés 
relacionados con la historia y el arte del Toledo superior. 

El que por primera vez oOlltell1p!e n Toledo, desde un punto 
lejano ° a vista de pájaro, se qucdaní intensamente emocionado 
ante el sorprendente espectáculo qne presenta el cerro erizado 
de pintorescas construceioncs, presididas por el masivo Alc(lzar 
y agrupadas alrededor de la soberana Oatcdral; pero en esto 
conjunto de casas, monasterios, conventos, iglesias, etc., no están 
sus construcciones colocadas como en una población cualquiera, 
sino ontremezcladas aparentemente en confusa red, tendida sobre 
la ondulada cumbre del montículo y recortada bruscamente anto 
un escarpe circular, sobre cuya arista quedan todavía buenos 
trozos del recinto amurallado. 

El pacífico Tajo, en su curso por la llanura de la Sagra, mar­
cha con un serpenteo indeciso, propio de su régimen do vejez; 
deja unas orillas para invadir otras, pero al llegar ante el noísico 
promontorio toledano, ahandona SCl tranquila marcha por terro­
nos aluviales, y penetr8 decidido por la estrecha hoz entre los 
materiales cristalinos, con recorrido tumultuoso, hasta que vuel­
ve de nuevo a discurrir por la planicie, después de haber dado 
guardia de honor a la colosal fortalezn. 

El Tajo, riega las fél'tiles vegas do roledo donde estuvieron 
las villas y los palados do recreo do reyes moros y castellanos; 
muevo las turbinas que tl'ansfol'man la onol'gía natural on fluído 
elóctrico; bate las máquinas y molinos en los mismos lugares 
dando Hntaño movla los famosos batanes; proporciona su precio­
so líquido a la poblaeión; y en sus últimos saltos, tt'ibuta sus 
energías p:ll'a con vortidas en trabajo en la Fábrica Nacional do 
Armas, primol'dial elemento de vida paea el Toledo actual y de 
tradicional mOll1ot'ia para su historia. 

Volvierlllo a nuostro oxamen de conjunto, vemos que la belleza 
sugostiva, reside 011 primer término en- majestuosa construcción 
del pedestal o basamento natUl'al, y en segundo lugar, nos recrea 
el detallo do In filigl'ana de la superestructura, integrada por ese 
manto do pied¡'(l y barl'o, labrado por las manos de los artífices 
de todas 1m; gonoraciones hllmanas. 

Toledo sobl'O su basamento, eontemplado a gran distancia y 
atondiendo a su~ rasgos goomótl'icos, ofrece la proporción en sus 
dimensiones, la esbeltez de líneas y la. armonía necesaria de sus 
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elementos, para que ante nuestros sentidos lo califiquemos como 
una obra de arte, con el doblo carácter de divina y humana. 

La Natnraleza, ofrero en los accidentes del suelo en general, 
las mús variadas formas y los más cnprichosos trazados; muchos 
son los montes, cerros y colinas que llamnn la atención, y nume­
rosos los oarrancos, cortaduras y precipicios cuyo aspecto impone 
y sol)l'ocoge. Pero en Toledo la sensación es distinta; no se trata 
de accidentes de dimensiones descomunales, do forutas de erosión 
raras, sino ele un accidente de trazado y proporciones tales, que 
dil'ínso ha sido concebido por 01 mús inspirado artista. La hoz del 
Tajo, siendo profunda, tiene vertientes simétricas, uniformes y de 
perfil sencillo; la phmta del foso es casi poligonal, y dontro de 
ese aspecto rígido, tiene enlaces por curvas suaves y regulares. 
Las rápidas lndoras, muestrHI1 las entrañas rocosas en forma tan 
caprichosa, que figman una estructura de gruesos sillares 
paralclepip6dicos; dos profundos barrancos, dan acceso al foso 
por su orilla derer,ha y entre ambos se eleva la .Peíla del Rey • Moro> a modo de colosal remate decorativo. 

Bien merece la pena, el que prescindiendo por ahora del 
Toledo oora del hombre, nos entretengamos con el examen de la 
obra magna del Creador, que tuvo como artífices misteriosos a 
los agentes de la naturaleza que han modelado este trono, predes­
tinado para que en él posaran las coronas de los pueblos his­
panos. 

La situación y forma de este peñón, separado al azar de la 
meseta, tiene gran importancia para el estudio de la Historia, 
puesto que precisamente por su fortaleza natural, sirvió de 
asiento a las primitivas tribus, fuó elegido como capital y codi­
ciada su posesión en todas épocas. 

Si atendemos, aunque sólo sea al aspecto pintoresco de la 
población, fácilmente se comprendQ, que ésta perdería sus encan­
tos si estuviese emplazada en la monótona Mancha, y resultarían 
incomprensibles los trazados de sus murallas, calles y edificios. 
. El Toledo histórico, el Toledo obra del hombre, debe su 

origen y su desenvolvimiento, precisamente al hecho de haber 
sido asentado en el hermoso pedestal, pintoresca mente situado 
y estratégicamente emplazado. El cerro de Toledo, por estas 
razones, tiene que ser mirado desde el punto de vista geográfico, 
geológico y topográfico, como base para el estudio de su arte. 
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l\rtt. <n:ttttdU t litstnrtu. 

La Arqueología es una ciencia de observación, que propor­
oiona sólidos conocimientos al historiador y al artista, para el 
cultivo de sus campos; la Arquitectura, aún dentro de las más 
sublimes e inspiradas concepciones, necesita el sólido apoyo de 
lai matemáticas; la Pintura, dejaría de ser arte, si careciese de la 
lógica preparación de la perspectiva y del colorido; la Música, 
antes de ser arte, es una ran1a fundamental de la Física. No hay 
arte sin el cimiento de la Ciencia. 

Hecípl'ocamente, un buen número de ciencias, especialmente 
las experimentales y las de investigación práctica, nocesitan en 
sus formas operatorias cierta intuición o habilidad en el opera­
dor, que proporcionen el mayor rendimiento a su labor. El Geó­
logo que estudie un terreno estratigráficamente, no pretenderá 
golpear brutalmente la mole pétrea para examinar su interior, ni 
dar un corto transversal con fantástica herramienta; el geólogo, 
en el campo, busca los barrancos profundos, los lugares de dislo­
cación, las soluciones de continuidad, y por deducciones más o 
menos ingeniosas, construye el perfil deseado, o sea, que procede 
con arreglo a los dictados del arte. 

El Al'qunúlogo en sus excavHciones, estudia las capas de 
matel'jales procedentes de diversas épocas humanas, y cada mo­
neda, cada fragmento que en ellaR encuentra, es un poderoso 
elemento para la deducción de fechas y realidades. El Geólogo, 
sigue los mismos o parecidos procedimientos, y para él los fósiles 
son las más preciadas monedas, que le marcan la época de forma­
ción de eada piso geológico en la historia del Globo. 

La Historia propiamente dicha, se refiere al estudio de los 
hechos y vicisitudes del hombre a partir de la aparición del 
documento bistúl'ico. La Prehistoria, estudia los hechos humanos 
anteriores a la Historia positiva y es una rama tanto de la Histo­
ria como de la Geología, sirviendo de precioso enlace entre 
nmbas cioncias. 

Nuostro Planota, que tanta maravilla y obra de arte nos pre­
senta, os UBa morada permanente de los más bellos fenómenos, y 
para su contemplación, tonemos que recurrir a la Ciencia geoló­
gien, la quo nos ofrece su historia completa. Por lo que a Toledo 
respocta, es necesario para el invostigador, remontarse más atrás 
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de los tiempos históricos y buscar en el aspecto geológico y 
fisiográfico del pefión, la razón de existencia de la ciudad. 

Los numerosos eseritores que de Toledo se ocupan, dedican. 
en las primeras páginas de sus tratados, algunas notas para 
describir el corro de Tolodo en su aspecto uatural, y en general 
lo hacen incurriendo en groseros errores. 

-inerto gpologirn. -Wrrrrulln (úámina 1). 

Si darnos un vistazo a los torrenos que se extionden por los 
alrededores de Toledo, comenzando por el mediodía, vemos una 
serio de cerros que son ~l borde de una meseta, llamada por los 
Geógrafos <Meseta toledana~. Está constituida por materialos 
arcaicos, o son ele los correspondientes a la primitiva corteza de 11:. 
Tierra, si bien profunda mento metaforfizados. El elemellto pott'O­
gráfico que fOl'ma casi lntegl'amollto dicha moseta, os el neis, 
intensamente frngrnentado o diaclnsizado y con interposiciones 
de otros materiales hipogénicos. 

Los cerros de Santa Bárbara, San BIas, La Sisla, La Bastida y 
el de Toledo, constituyen el bordo do la meseta, limitada según 
una alineación perfectamente defiJlida por el contacto de los 
terrenos modernos situados a su Norto. El peñón toledano ha 
quedado separado del bloque arcaico, de un modo caprichoso. 

Las suaves lomas de terrenos arcillosos que contemplamos 
por el lado septentrional, tampoco son verdaderas elevaciones 
montaliosas, sino el frente de otra meseta recortada bacia su 
mediodía, y en esta vertiente la erosión ba labrado las formas 
características de los terrenos ondulados. Tales terrenos, son las 
arcillas-areniscas de uno de los pisos del mioceno (terciario) y 
están recubiertas en algunos puntos por terrazas cua,rternadu8. 

La planicie de la Vega Baja y cañada de ganados, pertenece 
al diluvial o cuaternario, y por último, las zonas de la Vega y 
Safont corresponden al (1ctual o aluvial. 

Si en los órdenes arqueológico y artístico, so presentan on 
Toledo numerosas iflCúgnitas, otro tanto sucede en 01 suelo bayo 
su aspecto geológico. Un poquefio manch6n de terreno terciario 
de facies marina, forma los ~Oerros de la Rosa~, entre el arroyo 
del mismo nombre y la carretera de Oiudad Real; este aflora~ 
miento, ha sido objeto de un detenido estudio por parte de los 
más eminentes geólogos, y hasta hace pocos años no fué debida-
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mente reconocido; se trata de una formación del terciario marino 
con variedad ele pisos y abundrmtes fósiles, los que sirvioron de 
base para la detcl'fninacióll de su facies. 

Si continuamos la ojeada por los alrededores de Toledo con 
mayor amplitud de horizoqte, vemos no muy lejos, los cerros de 
Villalucnga, como testigos de una gran meseta de terreno mioceno, 
de la cual formarían parte la meseta de Ocafla, el cerro de los 
Angeles y los corros de Vallecas. 

IIacia el mediodía, los tClTenos arcaicos desaparecen bajo los 
sedimentos cámbricos y silúricos de las estribaciones de los Mon­
tes de Toledo. 

En resumen: tenemos terrenos pertenecientes a todas las oras 
geológicas, excepto el secundarlo. Como curiosa coincidencia, en 
el arte dc Toledo, estún representados todos los estilos, faltando 
solamente el románico. 

iftsloritt gl'ológirtt. 

El neís del suelo toledano, es sefíalado por los Oeúlogos como 
pertenoeiente a la primitiva corteza terrestre; la historia de '1'010(10 
no puedo remontarse mús lejos. Esta masa de materiales crista­
linos [n'ofundamento metmnol'fizados, ha sido fmcturada como 
eonsoctlcneia do los empujcs laterales subsiguientes al enfria­
miento d01 Olobo, y por las numerosas diaclasas así formadas, 
hnn sido inyectadas posteriOl'lncllte otras materias eruptivas, que 
han dado lugar a los variados diques de cuarzo, pegm(ttitas, 
dinfnt.,\us y dioritas, los q lIe dan un aspecto curioso y a veces muy 
deconüivo a los pnrnjos donde queda nI deseubierto la roca. 

Al pie dol COITO do San Servando, y al lado del camino de la 
Fúhrica do energía el(lCtl'Íca, podemos contemplar un atractivo 
cnadl'o,on el eual las pinceladas y brochazos del artistas están 
l'oprcs()nt;¡dos por ulla soric de diques y diques-fallas, que dan 
¡(ka do llls lllodalidadÜ:-l ocurridas on las formaciones hipogéni­
cas, cuyo;,; ülomolltos f(lOl'OIl retorcidos, fmcturados, y relJenados 
con nuüvas inyecciones do matel'ialcs pastosos. Ese rinüún tan 
artístico, os de un intol'ós enorme en el campo geológico; en él 
los alumnos ven convortidos on rcalidades los esquemas y figuras 
de sus libros, quo reprosentan los accidentes del diastrofismo de 
los terrenos. 
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El núcloo arcaico de la «moseta toledana» estuvo recubierto 
por los terronos corrospondientes a las oras p1'imaria y secu,n­
daria, los Guajes dobiel'OIl desaparecer pOI' ofodo de la erosión 
ant0s do la terciaria. En esta época, elmae penetró en el corazón 
de la Península, llegando hasta el borde de aquella meseta y 
dejando sus sedimentos costel'OS en los terrenos antes citados de 
los cerros de la Bosa. 

Toledo, que en sus días de esplendor ha sido capital de vastos 
reinos, también cuenta en la historia de su suelo heohos tan 
notables como 01 habor sido pm'aje costoro, si bien de un mar 
muy anterior a la 6poca humana. 

Una voz rotirado el mar oligoceno, quodaron los terronos do 
la costa completamente emergidos y, por lo tanto, sujetos a la 
acción do 108 agontes atmosféricos. La amplia depresión, antes 
ocupada por el mar, os invadida por las aguas dulces, formando 
lagos en cuyo fondo se depositaron yesos, arcillas, margas y salos, 
constituyendo pisos de un potente espesor, que cubrieron com­
pletamente, no sólo el emplazamiento dol antiguo mar, sino las. 
tierras antes emergidas; por lo tanto, el peñón toledano quedada 
primero bajo las aguas lacustres, y luego bajo la capa sedimen­
taria que formaba un manto casi continuo en todo el valle del 
Tajo, y del cual quedan los cerros testigos ele Villaluenga, de 
Getafe, etc. 

En esta ópoca lerc'íO/ria, do activa sedimentación, vivieron en 
las aguas lacustres y sus tierras inmediatas enormes hipopótamos, 
rinocerontes, mastodontes y colosales tortugas, como las encon­
teadas en los cerros de Vallecas. 

Lo mismo que el Arqueólogo contempla y escudriña ruinas 
de aspecto despreciables para el vulgo, y en ellas encuentra 
sólidos datos para la historia de un pueblo, el Ge610go escarba 
en 080S cerros testigos, examina su estratificación, recoje mues­
teas do sus materiales y colecciona los fósiles que han de darle la 
clave del período de formación de cada piso. 

Los terrenos terciarios de la base de aquella potente sedimen­
tación, han sido objeto ele vat'Ías invasiones fluviales del 'rajo en 
la Ol'a cuaternaria, dejando bien marcadas diferentes terrazas, 
caracterizadas por bancos oonglomerados de cantos rodados, 
aprisionados con cemento calizo, 
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¡lltaU~ ~p\!Jtnirn 1I~1 majo (ltárqine 1I). 

La formación del cauce del Tajo, alrededor del promontorio 
toledano, es el episodio do mayor interós en su historia geológica; 
la determinación de las causas lógicas por las cuules el río se 
abrió paso a través ele la muralla sólida, en ve~ do seguir el 
camino fúcil do los terrenos arcillosos, atrae la atención, no sólo 
del Geólogo, sino del artista y del homure culto en general. 

Todos los tratados de arte o guías de Toledo, se ocupan pri­
meramente do la dcsc¡'ipeÍón del paisaje, y al referirse al foso del 
'rajo, atribuyen su fOl'llJación a un cataclismo geológico, que ori­
gilló la rotura de la lllasa pétrea, dando lugar a la col08ul brecha 
por In cual so precipitó el río. 

La hipótesis de un cataclismo, es una manera inocente de 
explicar la realización de un fenómeno, por complejo que sea, y 
por Iluestra parto nos confol'marÍamos con las suposiciones fan­
tásticas si 110 hubiese otras de más garantía. Mas, por fortuna, 
val'Íos han sido los Ge6logos que so han ocupado do este intere­
santo problema; nosotros, sin tentar de exponer en estas cuartillas 
las diferentes teorías por ellos razonadas, nos limitumos a referir 
fllgunas notas do la formada por el sabio Profosor del Museo de 
Historia Natural D. ,Josó Royo y Gómoz, y corroborada por el 
eminente Geólogo toledano G6mez de Llarena. 

M. Gamero, en su -Historia de Toledo>, supone que el río 
tendría on tiempos, quizá no muy remotos, su recorrido a través 
do la Vega, además dol actual, convirtiendo do este modo a Toledo 
en una isht. Otros suponen que el cauce único sería el del ramal 
corto, habiéndose abioeto el torno a través de la masa rocosa, 
posteriormente como consecuencia de algún terremoto. Suponen 
que los torronos que actualmente forma el Paseo de Merchán 
están formados por materiales echadizos o escombros, que el 
COl'l'egidor D. Pedro ue Navarra hizo verter para nivelar)a gran 
dopresíún oxistente y transformar aquel paraje en un paseo. 

Desde luego, es cierto que tal paseo estú formado artificial­
mente por tierras y escombros, pero en profundidad muy inferior 
al desnivel sobre ell'ío, aun suponiendo que su cauce fuese más 
alto en aluellos tiempos. 

En algunos trabajos de exploración que ho realizado en colabo­
ración con el eminente artista y Académico D. Pedro Román, en 
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las galerías del Anfiteatro romano de las Oovachuelas, se ha 
comprobado quo el terreno do arcillas-areniscas del terciario, 
quoda allí casi al nivel del suelo actual, y, por lo tanto, el perfil 
natural en esta época sería el de una ligera depresión o un puerto 
entre las dos vertientes E. O. hacia el río. Por lo tanto, de haber 
existido una comunicación directa dell'ío por la Vega Alta, sería 
en los tiempos terciarios, es decir, con gran anterioridad por 
muchísimo siglos a la aparición del hombre. 

Según la opinión do Royo, madurada en sus últimos y recien­
tes estudios, se tl'ata de un sencillo fenómeno de erosión por 
captaciones sucesivas. Gómez de Llarena también conceptúa esta 
hipótesis como la más acertada, modificando así en purte la suya, 
anteriormente expuesta en la (Guía Geológica de los alrededores 
de Toledo>. 

Con objeto de poder vulgarizar esta teoría, hemos dibujado la 
lámina JI con los cuatro esquemas que marcan otras tantns fases 
del fenómeno geológico. En el terciario, seguiría el no Tajo el 
curso o recorrido que indica el esquema 1.", es decir, por el 
trayecto corto, lamiendo el borde do la meseta neísica, y en la 
cual ya se habían formado barrancos de erosión labrados según 
las líneas do mínima resistencia, determinadas por los contactos 
de los diques de diabasas en la masa del neis (por ser aquólla más 
fácilmente alterables que éste); así, pues, quedó amoldada la red 
hidrogrática y la red tabular de diaclasizaci6n. 

De este modo resulta, que el actual arroyo de la Degollada 
volvía sus aguas hacia el N., y el de la Oabeza hacia el O., para 
verter ambos en el 'fajo, estando cada uno provisto de sag 
aItuentes. Todos ellos serían de perfil poco profundo en sus 
orígenes, y por lo tanto de pendientes fuertes. 

Ahora bien, por el sencillo fenómeno de captura por erosi6n 
regresiva, a medida que cada arroyo profundiza su álveo, se 
modifica el perfil, retrocediendo su origen; si en sus proximidades 
se encuentra otro arroyo, puede el uno capturar al otro des­
viando sus aguas, y entoncos comienza la erosión fluvial a tra­
bajar más intensamente para la modificación definitiva de los 
nuevos perfiles. 

Así ha sucedido con los arroyos de la Cabeza y la Degollada; 
el primero capturó al segundo, y luego éste al peque1l.o afluente 
que quedaría en el 'fajo, hasta conseguir que su caudal total o 
parcial marchase por el nuevo curso, desecando el antiguo viaje, 



160 BOSQUEJO GEOMORFOL6Qrco DEL PEÑÓN TOL.EDANO 

cuyo cauce sería luego rellenado por los aluviones terciarios y 
cuaternarios. Claro es, que una vez terminado el fenómeno de 
captura, no tendría el álveo nuevo la profllndida(l actual, sino 
mucho menor, y después ha continuado la erosión rccOl'tando y 
modelando el istmo de la Vega. 

Si con estos razonamientos no hemos logra do con vencer, 
haremos constar algunos detalles más. El barranco de la Cabeza 
está trazado en el afloramiento de un potente dique de diabasa, 
que luego continúa por la orilla izquierda del Tajo hasta el cerro 
del BÍl, coincidiendo con la alineación del río. En el de la Dego­
llada, vemos un sinnúmero de diques y filones de pegmatitns y 
diabasas, dún(Jolo el aspecto de un paraje sumamente fragmen­
tado, que ha ofreüÍllo eampo apropiado al trabajo de los agentes 
físicos, El lugar do entrada del foso del Tajo al pio del corro de 
San Servnndo, también está formado por materiales sumamente 
lleterog(meos, los cuales presentan menor resistencia que las 
masas homogéneas do los lugares do la meseta neísica. 

Otra circunstancia no menos interesante es el que las fracturas 
o diaclasas quo se observHIl en los materiales graníticos y neísicos 
()!';tán dispuostas en sentidos pOl'pondieulares, descomponiendo a 
la roca en fl'agmolltos que so a pl'oxíman bastan tes a la forma 
pamlelepi pódiea. Dentro de la red de poqueJ1as diaelasas, se 
destacan otras que pudiéramos llamar de primer orden, las 
cllales tambión obedecen a la misma loy de situación, cortándose 
on sentido normal. 

Por ostns ciroullstancias se explica 01 trazado geométrico de 
los callees del Tajo y sus afluentes dentro de la masa cristalina, 
obüdeeiondo a la situaciún de las líneas de fraotura, que pre­
sentall int<.wposicionos de materiales más fácilmente alterables 
q llO el mismo neis. 

OtL'O detalle que también ofrecemos al examen del observa­
dOI', os el eont.emplar, pOI' ejemplo, el cerro dol Bú desde la 
orilla Opllosta, os decil', desdo un punto de las Carreras de San 
Scbasl,iún o dol ]'¡18CO de Cabcstl'eros. Allí podemos darnos 
ellOl1tu du los ofootos do la et'osión meteórica, contemplando 
cúmo yacen a sus pies y en la misma orilla del río, gruesos 
bloques arrancados al monto con gran facilidad, por estar ya 
rotos o fracturados dentro de la masa genet'Ul pétrea; allí, en 
informe hacinamiento, los vemos de todos tamaJ10s y formas; 
unos de aristas vivas indicando todavía su fecha reciente de caída, 
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otros más l'odoll(leados, hasta llegar a los casi esfóricos dispnes~ 
tos a convcrtirso on cantos rodados, on el momento en que la 
cOl'riente pucda cogerlos en su sono para prosogllir' su acción 
con (lITeg]o a la ley fisiea do eOllsel'vnci6n de la I1w/'ül'iu, trallS­
formúnclola euntilluamonte sin perder'se un átomo do ella. 

Estos y oh'os son cilios temns de Geografía física, nos indican 
que las molos rocosas de los cenos y colillas de la meseta tolo­
dana, no son tan inconmovibles como se croe; si bion su aspecto 
es de solidez popetnn, tongamos on cuenta que los sillares de esta 
coiosal cOllstmcd<'Jtl, están en muchos lugares dispuostos a ener 
y sufrÍ¡' los dodos do las podorosas herramiontas do Jos agentes 
epigénícos. 

La formaciún del meandro encajado del Tajo, hn sido sin 
duda, un fenómono sencillo de erosión, un fenómeno de ca['ú~tel' 
lento, sin cataclismos que hayan abierto la masa pétrea, una voz 
consolidada la meseta toledana. 

¡jos mattrialra llrl 'rRóu tnlrllUttll. 

Del mismo modo que el Arq ueúlogo, en el examen de un 
monumento, necesita saber no solamente su origen y vicisitudes, 
sino la disposición arquitectónica do los materiales y su naturalo­
za petrográfica, tambión nosotros, al analizar el magno monumento 
natural del pedestal toledano, debemos dofinir cuáles son las 
diversas clases de rocas que lo integl'an, sí bien lo hagamos muy 
a la ligera. 

Ya sabemos que esos matoriales son de la misma naturaleza 
que los que tranquilamente podernos contemplar en la vecina 
orilla dol Tajo. Por su estl'uctUl'a cristalina y diaclasización 
intensa y regular, desempcflnn el papel de magníficos sillares 
dispuestos en aparejos diversos y a veces en hiladas de fuerte 
inclinación. 

Esta colosal sillería es recortada por los diques eruptivos, a 
modo de gruesas verdugadas, que parece que pretenden dar 
mayor solidez al edificio toledano. Por el Paseo de la Ronda de 
Cabestreros, queda al descubierto uno de estos diques de diabasa, 
paralelo al que recorre la vereda del Oerro del Bú en la orilla 
opuesta. 

En los tratados descriptivos de la ciudad de Toledo, se califica 
a la masa pétrea como granítica, y aunque esta inexactitud sea 
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bien disculpable, qucremos hac('r constnr que si bien os cierto 
que el neis y el grnnito tienen la misma composición mÍneraló­
gica, sin embargo se diferencia notablemente por Sil estructura y 
propiedades petrográncas, siendo necesario el hacer tal distinción 
para todo aquel que pretenda introducirse en el campo de la 
Arqueología. 

Tanto en el promotorio de Toledo como en la inmediaciones 
de la meseta arcaica, no aparece el g1"anito sino muy raramente 
en forma de algún pequel10 dique interpuesto entre el neis; sin 
embargo, en nlgunos puntos se presenta 6ste con estructura 
granítica. 

El neis, 08 un material rocoso y cristalino, formado por los 
elementos mineralógicos feldespaJo, cuarzo y mica, cuyos crista­
les están dispuestos en formas variadas, dando lugar a numerosas 
especies petrogr'áficas, muchas de las cuales encontramos en los 
alrededoros de 'rolado. 

El neis norm.al os de color oscuro, por llevar en su seno gran 
cantidad de mica en láminas grandes de color verdoso, amarillen­
to o pardo; 01 feldespato, ei3 01 elemento predominanto y se pre­
senta en fuertes núcleos quo aprisionan los cristales de cuarzo 
y mica. 

Como curiosas variodades, encontramos 01 neis listado, on el 
que se destacan las musas feldespáticas en forma de franjas inter­
puestas entro otru8 de mica, formando zonas irregulares con 
nudosidades. Do este tipo ahundan las muestra5 visibles, especial­
mente on el Ceno dü San Set'vall(lo y pueden sel'vir de materiales 
de constl'llcci6n pnl'a mnmpostel'Ía y algunas veces como sillería; 
ojomplares muy notables son los que forman los tramos inferiores 
de la escalera del Miradoro. 

El neis gla.ndular, se caracteriza por las fuertes agrupaciones 
do cristalos de feldespcdo de color blanquecino y grandes masas 
do placas do mica. negra. En el barranco do la Degollada, camino 
de la Vil'gen dol Vallo, aparocen numerosas muestras alternando 
con otras del neis pot'firoídc, Por sor muy heterogéneo, reuno 
peores condiciones que el antorior para la construcción. 

El neis porfiroide, os de un aspecto muy decorativo por la 
regularidad con quo están dispuestos y los cristales foldespátic0s 
de tamafío muy uniforme y con la misma orientación; los más 
hermosos ejemplares los vemos en el camino-vereda que corre 
desde la fuente de la Corona hasta el barranco de la Degollada. 
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El neis gra,naUfet·o de aspeeto gr¡-IQudo, contiene fuertemente 
aprisionados numerosos grancdes; abundan sus rocas en las inmé. 
diaciones del cerro de San Senando en la vertionte hacia el do. 

Como 1'00;18 intl'l1sivas en el neis, Hgl1l'nn las aiaba:'ws, de 
grano fino, gran dureza y composición compleja; la pegmalUa.) de 
color duro formada por gran masa de feldespnlo, en la cual flgurnn 
en poqueün proporci6n peqneilos granos de cuarzo y cristales de 
mica coloreada, así como a veces grnnafes, lU'rma.lina, etc. Como 
vndcclt\(l pintoresca tenemos la pegmatita gráfica, en la cllal los 
cristales de cuurzo so destacan de la masa feldespática, formando 
dibujos que presentan gran pal'ecido a los escritos hobrllicos. 
Potentes diques de pegmatilcts, forman casi integeamollte las can­
teras do San Servando, que proporcionan excelentes piedras para 
mampostería. 

El g1'anito, compuesto también por feldespato, C1taHO y mica, 
ofrece una gran l'egnlal'idad en las dimonsionos do sus elomontos, 
y esta cualidad, le da una mayor resistencia y cohesión. Ya diji­
mos que sólo se presenta on algllnos pequo11os filones do micro­
granito. 

En la descomposición de todas estas roclls, se forma el kuoUn, 
por la hidratación dol feldespato (en 01 barranco do la Hosa hay 
un pequcfio yacimiento explotable). Procedentes do la alteración 
de la mica, son las arcillas coloreadas pOl' los diferentes óxidos 
metálicos que aquéllas llevan, y por último, el CWl1'ZO da lugar a 
las arenas más o menos fi.nas o puras. 

El promontorio toledano contiene las mismas ospecies petro­
gráficas que hemos onumerado para la meseta toledana; en pocos 
parajes se presentan al descubierto, y donde lo hacen, es en 
forma tan alterada, que no se pueden ostudiar bien sus varieda· 
des. Solamento en el Paseo de Cabestreros y Ronda de Juanelo, 
y en general, en puntos bajos de las orillas del 'rajo, asoma la 
roca compacta. 

Dada la estructura rocosa dol Peñ6n toledano, se comprende 
que las edificaciones en todas las épocas, hayan sido ejecutadas 
en condiciones excelentes de cimentación, y esta es una de las 
causas que han contribuí do a la conservación de las Monumento8 
a travós de los siglos. Hoy día, la masa rocosa se halla cubierta 
por una fuerte capa de tierra procedente de la alteración de 
aquélla y de los materiales de derribo de edificaciones. 

Como material de construcción, el neis no es utilizable para la 



164 BOSQUEJO GEOMORFOLÓGlCO DEL PEÑÓN TOLEDANO 

====-=. -.c.c.c==-=cc,.c.:_.================ 
sillería por hnccrse su labra en malas condiciones r por In prc­
sencia de fuertes módulos micáceos fácilmente orosiounbles. Sin 
embargo, en Toledo so ha empleado el 'neis en sn variedad porfi­
roído, en muchos edificios, especialmente en el Hospitnl de San 
Juan o de Ta vera, en San ,Juan de los Heyes y en la Ca tec1rl1l. 

En estos dos últimos, han tenido que ser sustituí dos los pinú­
culos, crestería y zócalos de los muros, por piezas de granito. En 
todas las obras do rofol'ma efectuadas en la Catedral, se ha 
empleado exclusivamente el granito. 

Materiales calizos, solamonto se oncuentl'an en los alredodores 
de Toledo, y en los cerros de la [{osa, si bien do mala calidad 
como elementos de construcción. Sin duda de estas procedencias 
son las impostas y cornisas de San .Juan de los Heyes, las cuales 
se eneuentran sumamento mutiladas, hasta el extremo de tener 
que ser reemplazadas Dctualmente por otras de materiales más 
compactos. 

1fjns piellran legel1bartau. 

En Toledo la Historia y la Tradición, han extendido su radio 
más allá de los objetos productos de la mano dol hombre envol­
viendo en leyondas amOllas hnsta las mismas rocas. 

Las piedras do Tolodo secular'es y rotas, han hablado al cora­
zón do lo:; poetas, inspinmdo las más sontidas estrofas; han sido 
los más o!ocuentes testigos de las grandezas patrias, y ellas cons­
tituyon púginas mudas (lo la Histol'ia, 

En 0811S evoeadoras piedra:; do Toledo, aparecen hermanndDs 
juntamonte 011 los carcomidos sillaros de palneios de reyes, otl'OS 

pedruscos infor'mes (1 \le por Sil aspecto o situación 1Inn deselllpe­
nado importante papel on las vicisitudes de la vida do rroledo. 

La Hoea Tal'peya, cuyo nombro va envuelto on un misterioso 
y tdgico dostino; la 1'ol1a del HeyMoro, pretendido Monumento 
megalítieo; el Cerro del Bú, pequeüo promontorio ocupa(\o por 
las Ill'iznitivns tl'lbllS qno a Toledo so acercaron; el Salto del Frai­
lo, ote., todos ellos san gall:wdos y masivos bloques de neis en los 
cuales la ül'osiún ha 1<1 bracio ca pt'ichosas formas. 
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Geográficamente considerado, el promontorio toledano puede 
calificarse de cerro o más bien de altiplanicie, con arreglo a la 
proporción do sus dimensiones, según tendremos ocasión de ver 
on seguida. 

Muchos litcl'atos, historiadores, cronistas y autores de folletos, 
(lojándoso llevar on alas de la fantasía, o por)a mejor armonía 
con el texto literario, han bautizado el pedestal de nuestra ciudad 
con los mús variados calificativos. Sin citar procedencia, .oopio 
algunos de los altisonantes epit@tos: -Enhiesto pel1asoo», Eminen­
cia abrupta., «Lugar risooso y encumbrado>, «Alta roca., «Escar­
pado risco», ·Montaña inaccesible., Gallarda roca:., ,Ciudad 
rocosa», <Ciudad a desmesurada altura sobre el nivel del Tajo). 
Tales calificativos aún quedan corto~ al lado de estos otros: 
«Abrupta y dura sierra arcaica», «Grisáceo y brutal peñasco», 
«Ciudad do las águilas~, «Fantasma p6treo». 

Dichai expresiones más o menos exageradas, sin duda han 
nacido de la improsión súbita quo proporciona la contemplación 
de las vertientes oriental y meridional del macizo, en la parte de 
su máxima altitud, pero claro es, que tal vista no es la del con­
junto, es un detalle nada más, por el cual no so puede juzgar 
al todo. 

Dejémonos de frases bonitas, y veamos líneas y números, que 
nos permitan apreciar' geométricamente el peñón desnudo de su 
cobertura arquitectónica. 

El pedestal toledano, afecta la forma y dimensiones que nos 
muestra el plano de la lámina nI, el cual hemos formado tomando 
como base los datos del Instituto Geográfico y Catastral. La 
equidistancia de las curvas es de 5 ID., estando trazadas con lineas 
continuas a las correspondientes a múltiplos de 10, y de trazos, 
las intermedias; hemos reforzado más intensamente la ourva de 
500 m., y para dar alguna expresión de relieve, hemos empleado 
el sistema de normales, suponiendo la luz procedente del NO con 
una inclinación de 45°, 

La sola inspección del dibujo nos dice que la planta es de 
forma algo aproximada a la de un trapecio isósceles, cuyas bases 
tienen longitudes de 1.600 y 700 metros. La altitud máxima res-
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pecto al nivel medio del río es de unos 700 m. La curva de cota 
500 (respecto al nivel medio del mar) coincide en buena parte de su 
desarrollo, con la línea que mat'ca el cambio de pendiente bien 
notorio, entre la superficie de la cumbre, suavementc ondulada, y 
las vertientes rápidas, especialmente CIl los frentes del río. La 
máxima cota es de 548 m., cOt'respondicnte a la explanada N. del 
Alcázar (frente a la puerta del edificio), y la mínima en el nivel 
del río agua abajo del Puente de San .Martín, 440 m. 

Esquemáticamente podemos mirar a la figura o relieve geo­
gráfico, como un ~troneo de pirámide euya base es el trapecio 
!mtes marcado, y cuya altura media sea la de 70 m., tomando 
comO plano de comparación el nivel del río. Por lo expuesto, 
vemos que no resultan muy adecuadas las denominaciones de 
moiitafia, ris(lo, sierra, etc., y solamente podemos denominar al 
Toledo físi'Co o pedestal toledano, pequeila meseta oce1'1'0 de 
tLchálad:a ¡cumbre. 

Las irregularid¡¡des más notables qUé deforman el cuerpo 
geométrico, son: la profunda depresi6n cuya línea de talweg sigue 
la calle del Barco (ahora de Barrós), y su paralela, surcada por 
l'á 'Calle del Cristo de la Parra. 

La b'ase superior del tronco de pirámide queda alterada por 
una serie de peq\lellas colinas, de las cuales las más prominentes 
fornlan una divisol'Íaen sentido O.-K aproximada monte, deter­
minada por los puntos sigllientes: Cerro de la Virgen de Gracia, 
Callejón de gsquivias, San Homán, Instituto, Callejón de los 
Husillos, calle de la Sillería y Alcáznr. De las dos vertientes así 
sel)'aradas, la N. constituye una snporficie menor de la tercera 
parte del total y la meridional por lo tanto, algo mayor de las tres 
cual'tas IHINes. 

Veamos ilhora algunas de las partícularidades que nos ofrece 
el relieve do Toledo. La notable curva de nivel de 500 m. de cota 
respectó t\l mar y do unos 50 respecto al nivel del 1'10, ya dijimos 
que estnbleeo la separaoión elltre In zona interior de pendiente 
rápida,euyo válor llega en algnnos puntos hasta el 70 por 100, y 
la snporior, con rampas ent¡'e 10 y 30 por 100. El trayecto desde 
la iglesifldé San Lücas a. la de San Sebastián constituye una 
excepción por corresponclet' n la vaguada del <Barco,. 

Por In desigualdad suporficial en las dos vertientes generales 
'deleel'l'o,resulta: que si dirigimos nuestra visual desde los 'ciga­
l'rales del otro lado del Puen'te de San Martín, podemos contem-

• 
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pIar la más hermosa vista de nuestra ciqdad. Si nOS irasladamo. 
a las colinas o lomas del Cementerio, contemplamos solamente 1. 
pnrte más reducida, la vertiente N., la cuarta parte de tt'oledQ¡ 
por último, si miramos desde el Puente de AlcántarH, solamente 
vemos un frente casi triangular, según una vista que es pasi una 
proyeoción, y por esta razón desconciertllll las dimensiones 
aparentes del panorama. 

1G tt!l rnlimtB ~t Wolt~u. 

Analicemos fllgunos oetalles morfol6gicos del cerro do 'J'oledo , 
con objeto do poner de manifiesto, una vez más, la necesaria 
compenetración do la Oiencia, el Arte y la Historia. Los consabi­
dos y varins veces citados cronistas de Toledo, casi todos hacen 
notar analogía o semejanza dell'elieve toledano con el de Roma, 
por tener 7 típicas colinas. 

No cabe duda que al contar el númoro de prominenoias, 10 
han hecho un poco a la ligera, y al llegar a la 7.~ han cesado en la 
cuenta, despreoiando las restantes, por convenir aSl a su cáloulo. 
Vamos nosotros a recorrerlas y enumerarlas en su orden. do mag­
nitud altimétrica, mas no es preciso salir por las calleli, basta 
examinar el planito de la lámina JII. 

Si utilizamos las curvas de nivel con equidistancias de 5 en 
5 m., apreciando además hasta el metro en las cumbres, resultan 
nada menos que 12 curvas cerradas que delatan la pOi'.¡ic~ón y 
valores de otras tantas colinas o pequeños oerros perfectamenttl 
definidos. Si el levantamiento se hubiese hecho con arregla IJ. 

otra escala, y la equidistancia de curvas fuese menor, !) se~ ,,~. 
módulo de altitudes menor de un metl'o, seguramente re!lultarian 
muchas más. 

Sin embargo, nos oontentaremos con las 12 primeras que pr6' 
sen tan relieve suficiente para que sean apreciadas perfect~ment~ 
por el que tenga el capricho de comprobarlas. Sentimo~ de paso, 
el que con este argumento de índole numérica, borremo$ una 
curiosidad casi tradicional en la historia geogl'áfica de Toledo, 
cual es la existencia de las 7 colinas; mas si queremos no desmen­
tir a los autores tan renombrados, podemos decir que, en efecto, 
hay 7, puesto que ~n ~l número 12 o&tá opmpren<iidq el 7. 

Citaremos la docena de ~ulm.inaQi()I).efJ de¡ relieve <le nqe~tro 
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solar toledano, por si algún lector no quiere dar fe a las líneas y 
cotas del plano. Son aquellas por orden de mayor a menor 
a1titud: 

1.& Explanada N. d'31 Alcázar; en la entrada principal del 
edificio; 548 metros sobre el nivel medio del mar (*). 

2.1\ Enlace de la calle de San Clemente con la de San Homán. , 
frente al pórtico de la iglesia de dicho nombre; 543 m. 

3,1\ Calle del Instituto; en la parte N. sin salida; 538 m. 
4.- Callejón de los Husillos; detrás del edificio de Teléfonos; 

538 m. 
5,1\ Oallejón de Esquivias; final del mismo, sin salida; 536 m. 
s.a Cerro de la Virgen de Gracia; extremo S. do la Travesía 

de la Caba; 581 m. 
7.a Cuesta del Cún o «Espina del Cún.; en su punto medio; 

531 m. 
8.a Calle de la Sillería; frente a la casa núm. 5; 580 m. 
9.11 Travesía de San Cristobal; puerta de la tahona; 530 m. (en 

el patio 533 m.). 
10,1\ Callejón de Córdoba; final sin salida; 515 m. 
u.a Seminario; puerta principal del edificio; 510 m. 
12,1\ Callejón de la Divisa; punto medio; 509 m. 

i:l urutiludu ruuntun. 

Para corroborar la necesidad de los estudios, tanto fisiográ­
flcos como geológicos, en las investigaciones arqueológicas, vamos 
a bosquejar otro problema de capital importancia, cual es el de 
la reconstrucción teórica del famoso acueducto romano. 

En la aetnalidnd, todos conocemos los restos o bloques de 
sólida HI'gHIl1HSU romana que nos marcan cuál fué el emplaza­
miellto de tan magna obra. En las mismas orillas del río quedan 
muy bion detorminadas las plantas de las dos pilastras con sus 
tajamares. 

Amador de los Ríos, en su obra sMonumentos Arquitectó" 
nicos do Espafía~, presenta una reconstrucción ideal valióndose 

(.) Prescindimos del relieve del suelo en los interiores de la. edificaciones 
por enmascarar éstas al verdadero nivel de aquél. 
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de los elementos aportados por el gran artista y miembro que 
fuó de esta Academia D. Manuol Tovar. Si examinamos las altitu­
des de la rasante de conducción de aguas así ohtenida, resulta 
qua solamente llevaría 01 precioso líquicto, a la pal'to de la pobla­
ción situada por bajo do In curya de nivel de cota 380 m., o sea 
que ni siquisiern entraba en el recinto amuralhldo, lo cual nos 
parece poco lógico, por la índole del servicio y el esfuerzo reali­
zado para lograr una conducción desde El Oastafinr en los Montes 
de Toledo y salvar luego el río por medio de una obra tan 
atrevida . 

• Justo es recordar, que el pueblo romano supo dotar a sus 
edificios de todos los elementos adecuados al fin pl'Opuesto) sill 
regatear modios ni saerifieios, y una do las cualidados caracterís­
ticas de Jos constructores y tl'acistas, fué la gt'an habilidad qua 

. tuvieron para amoldar al terreno sus obras, aprovechando los 
accidentes naturales. De los problemas más atendidos, fuó preci­
samente d de abastecimiento de aguas potables, y en todas sus 
grandes ciudades, tenían instaladas torres de distl'ibución, desde 
las cuales se extendían tres rodes: una para el servicio de las 
cagas particulares, otra para las termas y baños públicos, y la 
otra para el sOl'vicio do fuentes públicas. 

Lógico es suponer que en Toledo quedarían ampliamente 
satisfechas tales necesidades, pero por si esta razón no conven­
ciese, he aquí algunas notas tomadas sobre el terrono. 

Paralelamente al trazado de la Calzada romana qua contor­
nea el «Cerro Cortado», se conSOl'van numerosos bloques de 
frogones de hormigón de cal, que son los restos de la famosa 
canalización para las aguas potables y a.bundantísirnas que venían 
a Toledo haco una veintena de siglos. 

Siguiendo la huella de los bloques más o monos ent~rrados 
que aún quedan en pie, deducimos que forman un trazado per­
fecto, según la curva de pendiente mínima, y cuando hay 
que salvar algún pequei'ío desnivel, se recurre a la obra ele­
vada sobre arcos, do los cuales uno queda todavía, aunque 
volcado. 

De esto examen realizado a la ligera, y cuyo estudio completo 
pensamos realizar más adelante, so deduce, sin ninguna duda, 
que los constructores tuvieron gran interós en conservar la 
altura máxima de la rasante, puesto que si se hubioran confor­
mado con cruzar el río a menor altura, otro hubiera sido el 
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desarrollo de la canalización. Si aceptamos que la conducción 
llegaba a Toledo con ese máximo nivel, vendrían entonces las 
aguas potables rodadas, en canal de sección abiol'tfl, a la altitud 
de 520 m., con lo cual resulta que excepto algunas de las más 
elevadas colinas, toda la población tendría agua potable y abun­
dante para satisfacer sus más delicadas necesidades de higiene y 
refinamiento. 

Después de acoptar los hechos anteriores, resolver el problema 
bajo su aspecto de planta y envidiar a los felices mortales que 
contaban con baflos públicos y fuentes por doquier, de agua 
abundante y potable, se nos presenta ahora otro problema, cual 
es el del alzado de la obra, puosto que si la canalización contaba 
la altitud antes citada, resulta para el acueducto una elevación 
de UllOS 70 m. sobro el nivel del río. l,L~s posible una tal altura 
para la construcción que en su baso sólo tiene un espesor de 10 
a 12 ro.'? Si esto así fuese, resultaría que soore la arcada ya con­
cebida por Amador de los Hios y Tovar, existirían dos o tres más 
de pequel10s arcos; y el conj unto sería una de las mayores obras 
de este género conocidas actualmente del Mundo romano ("). 

mu fortu1t!u natuful. 

Por las características especiales que acabamos de enumerar, 
ofreció en el transcurso de los tiompos históricos el cerro tole­
duno, excolentes cOlldiciones como fortaleza natural, con tres 
frHntes protegitlos por el magnífico foso y el cuarto formado por 
un rápido talud. 

En la fortificación de una plaza o posición militar, se presentan 
dos prohlemas de aplicaci6n: el primoro es el trazado, y 01 segun­
do el perfil. Pnrfi resolver ambos, especialmente el primero, es 
preciso poseor un ospil'itu de clara concepción, si se ha de obte-

(*) El acueducto de Segovía tiene 28,50 m. de altura. 
El acueducto de Mérida tiene 25,00 m. 
El Puente de Alcántara (Cáceres). 48 m., y contando el arco de Trajano y 

cimientos 70 m. 
El Puente acueducto del Gunl (Ni mes). 49 m. 

, 
I 

1 
I 
1 
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ner el máximo rendimiento de las ventajas que ofrezcn 01 relieve 
del suelo. 

Este sentimiento intuitivo ha oxistid.o en todos los puoblos, 
espeeialmcnte on el romano, que se distinguió pOl' su art.e en 'GI 
acoplamiento do obras de íngeniel'ía al tonano. 

Las obras artificiales defensivas, no son sino la ampliación o 
complemento de las cotldicione~ que ofrece el sllolo,siondo de 
necesidad el amoldarse a éstas para obtener la máxima etlcacin, 
Tanto cn la fortificación de campnila como la permallonte, el 
clemonto fUl1d:llllcntnJ do trnzndo, os la llamada cresta millt.tlr, 
situada delant~ de la topogrúflc,l, allí. donde la pendiento suav~ 
de la cumbre de la posición cesa, comenzando el fuerte declive; 
desde la cresta militar debell quodar batidos todos los puntos 
del talud, lo cual no ocurre generalmente desde la cresta topo­
gráfica. 

En la posición de Toledo, la cresta militar está admirable­
mente marcada, y hasta la casualidad ha pormitido que su tmzado 
coincida, de un modo aproximado, con la línea de nivel, cuya 
altitud sobre el mar es de 500 m., según varias veces hornos 
repetido. 

Dada la extensión de la fortaleza natural, se comprendo que 
no pudo ser ocupada sino por una tribu o conjunto de tribus 
suficiontemento numerosas, para podor cubrir su línea natural 
defensiva, Por esta razón, tal voz antes de la fundación de Toledo, 
morasen los primitivos pobladores en pequeños cerros fúoilmcnte 
fortificables, como eran los del BCt, San Servando y tal vez el de 
la Cabeza. 

El Toletum pro-romano, no pudo tener otro cerco fortificado 
fundamental, más que el determinado con arreglo a su relieve. 
Además, tal voz existiese otro interior reducido, que compren­
dería el cerro del Alcázal'. 

Los cronistas de este punto se ocupan, copian o transcriben 
generalmente lo expuesto por Sixto Ramón Parro, el cual descri­
be el recinto del trazado fortificado romano, segün en la línea 
que abarca solamente la parte central de la población, y que sigue 
en buena parte la curva de cota 530. Este trazado es ilógico en 
8U mayor parte, por resultar indefensa y completamente sin batir 
la zona escarpada del primer talud, es decir, la más importante, 
y quedan fnera siete de las doce colinas, con altitudes mayores 
que el frente fortificado, especialmente en la parte meridionaL 
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En cambio, si examinamos actualmente el recinto denominado 
de Wamba, vemos que su situación coincide oon la dictada por 
los principios do las más elementales nociones del arte do la 
fortificación, y si tenemos en cuenta qne muchos antores consi­
deran como romanos algunos de los lionzos do estas muríl.llas, y . 
por otra parte recordamos la extensión que tuvo la población 
romana en Toledo, no cabe duda que el recinto visigodo estuvo 
emplazado en el mismo sitio quo el romano, o sería el mismo 
consolidado o roconstruído. Por último, creemos que el primer 
cerco defensivo que tuvo Toledo fuó eso mismo, por ser el tra­
zado natural, 01 do sentido lógico o artístico y la concepción del 
arte ha sido patrimonio comÍln a todos los pueblos y épocas 
humanas. 

ijtt rtb urhaua (V, plano de le ciuded 9 lámina 11\). 

Muchas de las calles han tenido una situación obligada e 
invariable on el transcurso de los siglos, como son las determi­
nadas por las vaguadas o dopresiones, on las cuales no es posible 
colocar obstúculos al velo?, deslizamiento de las aguas de lluvias, 
que por sus CU1'SOS naturales se precipitan hacia el Tajo. 

J~l más importante CHuce de recogidas de aguas, corresponde 
a la parte SE. de la ciudad, y su eje es la calle del Barco o Barrés. 
Se inicia la depresión en la cuesta do Portugueses y continúa por 
las calles do las 'rornerías, Sixto Hamón Parro (en su primer 
tl'ozo) y Ha 1'00. 

Como atinente principal del cauce citado, hay otro que arran­
ca de la plllí':a do las Tondillas y sigue por las calles de Navarro 
Ledesllln, pInza do Amador de los Híos, Nuncio Viejo, Arco de 
Pnlacio, plaza dol Ayuntamionto, calle del Pozo Amargo en su 
primol'a parto y calle de las Fuentes o Bajada al Colegio de 
Infaut08, ulli(mdo8e n la dol Barco. r~sta red hidrogrúfica sencilla, 
recoge aguas do mús do la cuarta parte de la superficie del corro. 

En la misma vortiente meridional de Toledo, quoda otro cance 
cuya línea do deprosión o eje, coincide con las calles de Santa 
lJl'snla y Cl'isto do la Parra, con un trazado paralelo aproximada­
mente a la antorior del Barco. 

En la vertiente N. so forman dos can ces, convergentes en l~ 
unión do la cuesta de Carmelitas Descalzos y la calle del Cristo 

.. 
::;, I 
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de la Lm:, formando otra vaguada, quo continúa por la puerta de 
Valmardúll, atl,twiesa el Barrio de la Antequeruela y sale por la 
Puerta Nueva hada el río Tajo. 

La calle do las Tendillas y su continuación por la Merced y 
Nuncio Nuevo, forman oteo desagüe opuesto al de Santa Úrsula. 

Por estos cuatl'o cauces gonel'ales, so vierten las aguas de dos 
terceras partos do la superfioie total del cen'o toledano, y el 
resto por pequefias vaguadas mal definidas, 

Estas calles constituyen accidentes urbanos geográficos, sir· 
viendo simultáneamente, como vías de comunicación y de aoe .. 
quias naturales; las podemos llamar calles radiales de depresión. 

Un segundo grupo de calles, lo forman las que siguen total o 
r>arcialmente el trazado do las curvas de nivel; son las oalles oon 
dóbiles cuestas a las que podemos llamar periféricas o de nivel. 
La que más propiamente encaja en tal agrupación son, entre 
otras: calle de los Reyes Oatólicos, calle de la Judoría, calle de 
Santo Tomé, calle o cobertizo de San Pedro Mártir, calle de 
Alfilel'itos, plaza o traveSla del Conde, pnseo de San Cristobal, 
callo de San Oipriano, calle de ValIehermoso, callejón de Meno­
res (en su recorrido principal), calle de la Plata, callo del Hom­
bre de Palo, calle de las Cordonerías, calle de Alfonso X, calle de 
Santa Isabel, calle de San Ginés, calle de la Lechuga, calle de las 
Bulas, etc. 

El tercer grupo de vi as urbanas, lo podemos constituir con 
las calles radiales de elevación, unas de las cuales siguen por las 
divisorias de las colinas y otras tienen trazado normal a las 
CUl'vas de nivel, formando vías de enlace entre las periféricas; 
todas ellas son de pendientes acentuadas, aunque siempre menor 
que las del primer gl'UpO o de depresión. Como tipo de éstas, 
podemos citar a la calle de San Román, cuesta del Cán, cuesta de 
la Beina, callejón de la Divisa, calle de la Vida Pobre, calle de 
San J uao de Dios, eto. 

Por último, al grupo cuarto pertenecen numerosas calles dia· 
gonales, de corto tl'ayecto, destinadas a enlace. 

Una vez justificada la situación de la mayor parte de las calles 
por l'azones topográficas, se observa sin embargo en su conjunto, 
una tendencia marcada hacía la estructura radiada. Se explica esta 
disposición por la planta general del solar y por su naturaleza de 
plaza fortificada. 

Obsérvese en el Plano urbano de Toledo que las arterias 

* 
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radiales principales son: 1.a, calles del Angel, Santo Tomé, Trini­
dad; 2.·\ calles del Comercio y Hombre de Palo; 3.a

, calle del Pozo 
Amargo, y 4.a, callo del Barco. Las cuatro convcrgen hacia el 
solar de la Catedral. 

En el plano topográfico, vemos que la explanación más amplia 
del cerro de Toledo, es la de ahora ocupada por la Catedral 
juntamente con las plazas del Ayuntamiento y de las Verduras; 
si por un momento prescindimos del magno templo, queda una 
gran plaza, hacia la cual ntluycn más o menos dit'ectamente, 19 
calles. Esta explanación topográfica, además do ser la m(ls exten­
sa, es la que ocupa 01 sitio más central, y os do suponer que fLlose 
escogido desde los primitivos tiempos para lugar principal de 
reuniones, mercados, etc. Tal vez por esta razón fuese elegido 
para la erección do primitivo templo, transformado luego en 
Mezquita Aljama, de dimensiones muy inferiores a la del actual 
edificio, q uadando todavía un vasto espacio, para lo qne pudiéra­
mos llamar Plaza Mayor. 

La Plaza de Zocodover, por su situación inmediata al Afce o 
fortaleza, por su proximidad al Puente Alcántat'a y al frente N. 
amurallado, desempeñaría importante servicio en las organizacio­
nes defensivas de la ciudad. Hacia la Plaza actual de Zocodover, 
confluyen siete calles. 

Otras dos oxplanaciones presenta el rolieve del solar toledano: 
la dol Taller del Moro (San Cristobal) y la dol Tránsito. Ambas 
debieron estar edificadas por lo menos en la época árabo y por 
su situación excéntrica, no rept'osenta papel do importancia en el 
trazado urbano. 

Como complomento al estudio del trazado urbano, ofr6cemos 
los siguiontes valores de las pendientes de sus calles. 

En el !)l'imol' gl'UpO o calles do dopn\siótl, encontramos: calle 
del Cl'isto de la Luz, 12 pOl' 100; cuesta de Cat'lnelitas, 16,5 por 100; 
calle de las Tendillas, 10 por 100; Calle e131 Barco, 17 por 100; 
calle dol Cristo de la Parra, 16 por 100. 

De menor inclinación resultan las de segundo grupo o radia­
les, aunquo por excepción algunas sobrepasan a las primeras, 
como sucede con la cuesta de la Ciudad, 16 por 100. 

Independientes de las calles propiamente dichas, existen otras 
que pudiéramos llamar' <callos precipicios), las cuales no pueden 
figural' como de tránsito normal, ya que muchas de ellaR están 
provistas de escalones o rampas-escalones y otras que no los 
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tienen, pero q uo debieran tenorIos, como lo pide su coeficiente 
de inclinación. Tal vez se asombren los Arquitectos e Ingenieros 
al escuchar las cifras siguientes, de valor muy superior nI corres­
pondiente a eaminos de alta montaña: por ejemplo, la cuesta del 
Can tiene el 25 pOI' 100 de pendiente; la cuesta de la Reina el 24 
por 100; la cuesta de los Escalones el 30 por 100, y, por último, 
la Travesía del Heptil nada menos que el 50 por 100; esta última 
es sencillamente una normal trazada en la zona de escarpe hune­
diata al río. 

En nuestras primeras cuartillas hablábamos del Toledo pinto­
resc? visto a distancia, cuya contomplación nos daba idea de una 
maraña artificiosa de casas apelotonadas y callejuelas intrincadas, 
a modo de grietas arbitrarias abiel'tas en medio de tal amasijo. 
En cambio, ah01'a que hemos roalizado un paseo por el interior, 
después de habel' analizado 01 Tolodo gcogl'áfico y sus rasgos 
morfológicos, encontramos que el trazado de aquella red de 
calle obedece en su mayol' parte, a un plan lógico, ate'ndiendo 
a razones topográficas, climato16gicns, militares o históricas. 

¡UU OLituriu. ti ~rtt y ti Wurismo tu Woltllll. 

Todos sabemos que, siendo Toledo la más hermosa joya 
histórico-artística de España, a penas si es conocida por los espa­
ñoles: el mayor número de los turistas corresponde al extranjero. 

Cada día aumonta el número do visitantes a nuestra oiudad; 
muchos son artistas, otros pel'sonas adineradas, otros arqueólogos, 
muchos literatos; pero ademús de los admiradores de las bellezas 
arquitectónico-artísticas, hay otros que vienen u Toledo, y antes 
de penetrar en el recinto urbano, efectúan un recorrido por los 
alrededores, buscan fósiles en los cerros de la Rosa, recogen 
fragmentos pétreos en la <Degollada., examinan el meandro 
encajado del Tajo, analizan fallas y dislocaciones del terreno 
hipogénico; son, en una p:'Ilabra, los que admiran las bellezas 
geomorfológicas del suelo de Toledo. 

Después de su estudio en un itinerario geol6gico, excepcio­
nal por lo completo, penetran en la ciudad, y su primera visita 
es para la Estación Sismológica, donde observan el funciona­
miento de los sensibles aparatos que registran las conmociones 
del suelo. Una vez realizado su estudio científico, complementan 
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su itinerario, dedicando al Arte lo que exige el espíritu de cul~ 

tura de toda persona dedicada a la Ciencia. 
Este número de excursionistas es muy crecido, y a Toledo 

vienen por admirar las bellezas de la gran obra que antes hemos 
enumerado; Toledo, por lo tanto, debe clasificar sus rutas de 
turismo y puede añadir a los diferentes recorridos de monumen~ 
tos históricos el itinerario geológico, de valor no menos notable 
en su campo cientiftco. 

HE DICIIO. 

Toledo. 21 octubre 1928. 
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